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El sistema Braille ha sido desde su creación, a mediados del siglo XIX, el método de lectoescritura más utilizado por las personas ciegas. Este sistema se trata básicamente de seis puntos en relieve. Mediante la presencia o ausencia de dichos puntos, se generan los signos que representan letras, números, símbolos matemáticos, etc. El propio Louis Braille, creador de este maravilloso sistema, confeccionó una signografía musical para el acceso a la escritura y lectura de partituras, que hoy se ha convertido en el medio más importante utilizado por músicos con deficiencias visuales de todas partes del mundo.
Sin embargo, para músicos con visión reducida, se aconseja emplear en forma útil el remanente visual al máximo, recurriendo a la magnificación, mediante la utilización de ayudas ópticas, como lupas potentes, o de partituras escritas con caracteres ampliados y con gran contraste.
Cuando nosotras comenzamos a estudiar música, poseíamos justamente este tipo de disminución visual que nos permitía leer partituras ampliadas en tinta. De este modo culminamos nuestros estudios musicales. Después de varios años, nuestra agudeza visual se fue deteriorando paulatinamente, hasta llegar a un resto visual mínimo, que ya no nos permitió proseguir con el método de lectura musical que veníamos usando. Surgió así, nuestro afán por encontrar un sistema que pudiera adaptarse a nuestras nuevas necesidades.
De esta manera, el sentido del oído se convirtió en el canal perceptivo prioritario para nosotras, ya que adquirir información táctil mediante la lectura de partituras en sistema Braille hubiera sido un proceso muy lento en ese momento.

 Gracias a la irrupción de la informática, hallamos un software creado especialmente para músicos con discapacidad visual, que posibilita la lectura de partituras musicales a través de una síntesis de voz, a modo de una audiodescripción. Esto significa que, a través de un programa de computación, las partituras son verbalizadas por una voz sintética. La obra musical puede ser navegada nota a nota o por acordes con los cursores estándar del teclado de una PC. También describe anotaciones tales como ligaduras, acentos, adornos, matices y también letras de canciones. Además, se le puede pedir a este programa que reproduzca la pieza entera, o seleccionar las partes, para poder ser escuchadas por el estudiante a un ritmo práctico para facilitar la memorización.
Las piezas musicales se logran a través del escaneo de una partitura impresa, obteniendo así una imagen. Dicha imagen es procesada por un programa de reconocimiento óptico de caracteres musicales, y exportada al lector de partituras para poder ser allí aprovechada por el músico ciego o disminuido visual. Este programa informático también posee la ventaja de funcionar como traductor de textos musicales convencionales a musicografía Braille y, además, posibilita la impresión de las partituras en dicho sistema.
Existen también otros tipos de software que están diseñados exclusivamente para personas con resto visual aprovechable, o sea, que si bien poseen baja visión, son capaces de leer caracteres de gran tamaño. Gracias a estos programas informáticos, se pueden ampliar las partituras en formato digital a un tamaño legible para la persona disminuida visual. Estos magnificadores de pantalla tienen incluso diversas opciones como inversión de los colores, mejoras al foco, al cursor, al puntero, según las preferencias del usuario. 
Cabe señalar que todos estos métodos de lectura musical que hemos comentado de manera somera, creados o adaptados para personas con deficiencias visuales, no posibilitan una independencia absoluta para los mismos, ya que siempre hay que recurrir a la intervención de una persona con visión normal para el copiado de las obras musicales. En el caso de libros escritos en grafía musical Braille, se observa además a lo largo del tiempo, un deterioro físico de los caracteres en relieve, como consecuencia de la manipulación propia del sistema táctil de lectura. Con respecto a la obtención de partituras en formato digital, podemos encontrar muchas falencias, especialmente en las referentes a los programas de reconocimiento óptico de caracteres musicales. Luego del escaneo de una partitura impresa, surgen diversos errores, por eso la persona ciega no puede realizar la tarea por sí misma.
Con todo esto, hemos llegado a la conclusión que no existe un único sistema de lectura de partituras que se adecue a todos los músicos con impedimentos visuales; por el contrario, los métodos deben adaptarse de acuerdo al grado de disfunción visual, teniendo en cuenta las diferencias individuales de cada persona. Algunas son ciegas de nacimiento; otras quedan ciegas repentinamente; muchas tienen, al nacer, ciertas patologías que aún les permiten ver algo durante toda su vida; mientras que otras padecen de males progresivos que las llevan a la ceguera total. La adaptación del material de trabajo dependerá, a su vez, de la edad cronológica en que cada persona experimente la pérdida de su visión.
Partituras escritas en Braille o con caracteres ampliados, ayudas ópticas, audiodescripciones, magnificadores y lectores de pantalla u otros programas informáticos, contribuirán, en gran medida, a derribar los obstáculos que supone la lectura musical para personas que carecen de visión, favoreciendo así el pleno desarrollo artístico y profesional de los músicos con deficiencias visuales o totalmente ciegos.
